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CAPITULO XVIII.

Donde se cuentan las razones que pasó Sancho Panza con su señor don Quijote, con otras aventuras dignas de
ser contadas.

Llegó Sanchoá su amo marchito y desmayado,
tanto que no podia arrear á su jumento. Cuando
así le vio don Quijote le dijo: ahora acabo de
creer, Sancho bueno, que aquel castilloó venta es
encantado sin duda , porque aquellos que tan
atrozmente tomaron pasatiempo contigo ¿qué po¬
dían ser sino fantasmasy gente del otro mundo?
y confirmo esto por haber visto que cuando estaba
por las bardas del corral mirando los actos de tu
triste tragedia no me fue posible subir por ellas, ni

menos pude apearme de Rocinante, porque me debían de tener encantado; que te juro
por la fe de quien soy que si pudiera subiró apearme que yo te hiciera vengado de
manera que aquellos follones(1) y malandrines se acordaran de la burla para siem¬
pre, aunque en ello supiera contravenirá las leyes de caballería, que como ya mu¬
chas veces te he dicho no consienten que caballero ponga mano contra quien no lo
sea si no fuere en defensa de su propia viday persona en caso de urgentey gran ne¬
cesidad. También me vengara yo si pudiera, fuera ó no fuera armado caballero,
pero no pude; aunque tengo para mí que aquellos que se holgaron conmigo no eran
fantasmas ni hombres encantados como vuestra merced dice, sino hombres de carne
y de hueso como nosotros, y todos, según los oí nombrar cuando me volteaban, te¬
nían sus nombres, que el uno se llamaba Pedro Martínez, y el otro Tenorio Hernán¬
dez, y el ventero oí que se llamaba Juan Palomeque el Zurdo: asi que, señor, el no
poder saltar las bardas del corral ni apearse del caballo en ál estuvo que en encan¬
tamentos, y lo que yo saco en limpio de todo esto es, que estas aventuras que an¬
damos buscando al cabo al cabo nos han de traer á tantas desventuras que no sepa¬
mos cual es nuestro pie derecho; y lo que seria mejory mas acertado, según mi poco
entendimiento, fuera el volvernosá nuestro lugar ahora que es tiempo de la siega, y
de entender en la hacienda, dejándonos de andar de zeca en meca (2) y de zoca en
colodra, como dicen.

( 1 ) Follón es insensato , rano , hinchado á manera de fuelle. —C.
( 2 ) Zeca, voz arábiga que significa casa de moneda . Los moros tenian. varias en España y particularmente

en Córdoba, á cuya gran mezquita dieron los castellanos también sin saber porque, el nombre de Zeca. Los
moros iban á ella con frecuencia en romería ; y como lo mismo Iiacian con la Mecca, patria de su15
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Qué poco sabes, Sancho, respondió don Quijote, de achaque de cahallería:
calla y ten paciencia, que dia vendrá donde veas por vista de ojos cuan honrosa
cosa es andar en este ejercicio: si no, dime ¿qué mayor contento puede haber en
el mundo, ó que gusto puede igualarse al de vencer una hatalla, y al de triunfar de
su enemigo?ninguno sin duda alguna. Así debe de ser, respondió Sancho, puesto que
yo no lo sé; solo sé que después que somos caballeros andantes, ó vuestra merced
lo es (que yo no hay para que me cuente en tan honroso número) jamas hemos ven¬
cido batalla alguna, sino fue la del vizcaíno, y aun de aquella salió vuestra mer¬
ced con media oreja y media celada menos; que después acá todo ha sido palos y
mas palos, puñadas y mas puñadas, llevando yo de ventaja el manteamiento, y
haberme sucedido por personas encantadas de quien no puedo vengarme, para saber
hasta donde llega el gusto del vencimiento del enemigo, como vuestra merced dice,
Esa es la pena que yo tengoy la que tú debes tener, Sancho, respondió don Quijote;
pero de aquí adelante yo procuraré haber á las manos alguna espada hecha por tal
maestría, que al que la trujere consigo no le puedan hacer ningún género de en¬
cantamentos, y aun podría ser que me deparase la ventura aquella de Amadis
cuando se llamaba El Caballero de la ardiente espada(1) , que fue una de las me¬
jores espadas que tuvo caballero en el mundo, porque fuera que tenia la virtud
dicha corlaba como una navaja, y no habia armadura por fuerte y encantada que
fuese que se le parase delante. Yo soy tan venturoso, dijo Sancho, que cuando eso
fuesey vuestra merced vinieseá hallar espada semejante, solo vendría á serviry
aprovechará los armados caballeros como el bálsamo, y á los escuderos que se los
papen duelos(2). No temas eso, Sancho, dijo don Quijote, que mejor lo hará el cielo,
contigo.

En estos colo¬
quios iban don Qui¬
jote y su escude¬
ro, cuando vió don
Quijote que por el
camino que iban,
venia hacia ellos
una grande y es¬
pesa polvareda, y
en viéndola se vol¬
vió á Sanchoy le
dijo: este es el dia,
ó Sancho, en e\
cual se ha de ver
el bien que me
tiene guardado mi
suerte: este es el
dia digo, en que
se ha de mostrar
tanto como en otro alguno el valor de mi brazo, y en el que tengo de ba-

su profeta, de aqui de la gran distancia entre ambos lugares; y de la casual consonanciaó sonsonetede las vo¬
ces, s originaria el refrán Andar de Ceca en Meca. Zeca 6 zoco es lo mismo que zueco, calzado de mader
como tamban lo es colodro. Covarruvias en su Tesoro de la lengua castellana , dice .que andar de zocos én
colodros» significa .salir de un peligroy entrar en otro mayor.»

(1 ) Ardiente espada y Verde espada: esta fue de Amadis de Caula, y aquella de Amadis de Grecia. Una
y otra dieron nombre a sus dueños. La Verde espada se dijo por el color de la vaina que era verde. La Ar¬
diente espada tomo el nombre de su color que era bermejo como una brasa.- Este nombre realmente es el
mismo que el de la espada Tizona del Cid: tizón y brasa todo viene á ser uno —C

W Papen duelos, esto es, que penen , que su fran , que peresean .- Am -Papar familiarmente es tragar
^TiQUllXV.—C,
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cer obras que queden escritas en el libro de la fama por todos los venideros siglos.¿Yesaquella polvareda que allí se levanta, Sancho? pues toda es cuajada de un
copiosísimo ejército que de diversasé innumerables gentes por allí viene marchando. Aesa cuenta dos deben de ser , dijo Sancho, porque desta parte contraria se levanta
asimesmo otra semejante polvareda. Volvióá mirarlo don Quijote, y vió que asíérala verdad, y alegrándose sobremanera pensó sin duda alguna que eran dos
ejércitos que veníaná embestirsey á encontrarse en mitad de aquella espaciosa llanu¬ra , porque tenia á todas horas y momentos llena la fantasía de aquellas batallas,encantamentos, sucesos, desatinos, amores, desafíos que en los libros de caballe¬rías se cuentan; y todo cuanto hablaba, pensaba ó hacía era encaminadoá cosassemejantes, y la polvareda que habia visto la levantaban dos grandes manadas deovejasy carneros que por aquel mismo camino de dos diferentes partes venían, las
cuales con el polvo no se echaron de ver hasta que llegaron cerca; y con tanto ahinco
afirmaba don Quijote que eran ejércitos, que Sancho lo vino á creer y á decirle:
señor ¿pues qué hemos de hacer nosotros? ¿Qué? dijo don Quijote, favoreceryayu¬dar á los menesterososy desvalidos: y has de saber, Sancho, que este que viene por
nuestra frente le conducey guia el grande emperador Alifanfaron, señor de la gran¬
de isla Trapobana(1 ) ; este otro que á mis espaldas marcha es el de su enemigo el
rey de los Garamantas(2) Pentapolin del arremangado brazo, porque siempre en¬tra en las batallas con el brazo derecho desnudo. ¿ Pues por qué se quieren tan mal
estos dos señores? preguntó Sancho. Quiérense mal, respondió don Quijote, porqueeste Alifanfaron es un foribundo pagano y está enamorado de la hija de Pentapo¬lin , que es una muy fermosay ademas agraciada señora, y es cristiana, y su pa¬dre no se la quiere entregar al rey pagano si no deja primero la ley de su falso
profeta Mahomay se vuelve á la suya. Para mis barbas (3) , dijo Sancho, si nohace muy bien Pantapolin, y que le tengo de ayudar en cuanto pudiere. En eso
harás lo que debes, Sancho: dijo don Quijote, porque para entrar en batallas se¬
mejantes no se requiere ser armado caballero. Bien se me alcanza eso, respondió San¬cho: ¿pero donde pondremosá este asno, que estemos ciertos de hallarle después
de pasada la refriega, porque el entrar en ella en semejante caballería no creo queestá en uso hasta ahora? Así es verdad, dijo don Quijote; lo que puedes hacer déles dejarleá sus aventuras, ahora se pierdaó no, porque serán tantos los caballosque tendremos después que salgamos vencedores, que aun corre peligro Rocinanteno le trueque por otro; pero estame atento y mira, que te quiero dar cuenta de
los caballeros mas principales que en estos dos ejércitos vienen; y para que mejor
los veasy notes, retirémonosá aquel altillo que allí se hace, de donde se deben de
descubrir los dos ejércitos. Hiciéronlo así , y pusiéronse sobre una loma, desde
la cual se verían bien las dos manadas, que á don Quijote se le hicieron ejército, si
las nubes del polvo que levantaban no les turbara y cegara la vista; pero con todoesto, viendo en su imaginación lo que no veia ni habia, con voz levantada comenzóádecir:

Aquel caballero que allí ves de las armas jaldes (4), que trae en el escudo unleón coronado rendidoá los pies de una doncella, es el valeroso Laurcalco, señor dela puente de plata: el otro de las armas de las flores de oro, que trae en el escudotres coronas de plata en campo azul, es el temido Micocolembo, gran duque de

(1 ) Nombre de la isla de Ceilan en la antigüedad.
(2 ) Pueblos del interior del Africa.
(3 ) Fórmula familiar de juramento , en que se atestigua , con las barbas como objeto de estimación7 aprecio. Úsase aqui de la partícula para en lugar de por como en otras fórmulas semejantes ; v. g,.Para mi santiguadas , etc.—C.
(3 ) De color de oro , ó amarillo.—Akr.
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Ouirocia- el otro de los miembros gigaiiteos":que está á su derecha mano es el nunca
medroso Brandabarbaran de Boliche, señor de las tres Arabias, que viene armado de

aquel cuero de serpiente, y tiene por escudo una puerta, que según es fama es una
de las del templo que derribó Sansón cuando con su muerte se vengó de sus enemigos;
pero vuelve los ojosá estotra parte , y verás delantey en la frente de estotro ejérci¬
to al siempre vencedory jamas vencido Timonel de Carcajona, príncipe de la nueva
Vizcaya, que viene armado con las armas partidasá cuarteles azules, verdes, blan¬
casy amarillas, y trae en el escudo un gato de oro en campo leonado con una le¬
tra que dice: Miu , que es el principio del nombre de su dama, que según se dice
es la sin par Miulina, hija del duque Alfeñiquen del Algarbe: el otro que carga y
oprímelos lomos de aquella poderosa alfana(1 ), que trae las armas como nieve
blancas, y el escudo blancoy sin empresa alguna, es un caballero novel, de nación
francés, llamado Pierres Papin, señor de las baronías de Utrique: el otro que bate
las ijadas con los herrados carcañosá aquella pintaday lijera cebra (2) , y trae las
armas délos veros (3) azules, es el poderoso duque de Nerbia Espartafilardodel
Bosque, que trae por empresa en el escudo una esparraguera con una letra en cas¬
tellano que dice asi : Rastrea mi suerte.

Y desta manera fue nombrando muchos caballeros del uno y del otro escuadrón
que él se imaginaba, y á todos les dió sus armas, colores, empresas y motes de
improviso, llevado de la imaginación de su nunca vista locura; y sin parar prosi¬
guió diciendo: á este escuadrón frontero formany hacen gentes de diversas naciones:
aquí están los que beben las dulces aguas del famoso Janto (4) , los montuosos que
pisan los masílicos campos, los que criban el finísimoy menudo oro en la felice Ara¬
bia, los que gozan las famosasy frescas riberas del claro Termodonte (8) , los que
sangran por muchasy diversas vías al dorado Pactólo, los numidas dudosos en sus
promesas, los persas en arcosy flechas famosos, los partos, los medos que pelean
huyendo, los árabes de mudables casas, los citas (6 ) tan crueles como blancos, los
etiopes de horadados labios, y otras infinitas naciones cuyos rostros conozcoy veo,
aunque de los nombres no me acuerdo. En estotro escuadrón vienen los que beben
las corrientes cristalinas del olivífero Betis (7) , los que tersan y pulen sus rostros
con el licor del siempre ricoy dorado Tajo, ios que gozan las provechosas aguas del

( 1 ) Tegua grande y desmesurada, de que usaban comunmentelos gigantes que se introducían en los libros
de caballerías.—P.

(2j Cedra, ó zebra, la hembra del cebro, hermoso animal cuadrúpedo del Africa y muy común en otro

tiempo en la parte meridionalde España en donde ya no existe. Naciay se criaba naturalmente en los montes,

su carne se vendía y su piel se comprabaá un precio subido; tiene las orejas cortas y derechas ; el cuerpo y

el vientre blancos, con fajas oblicuas de un pardo-oscuro ; la crin corta; en la forma se asemeja al mulo ; es muy
velozy se doma con mucha dificultad.—Martínez del Romero.

(3 ) Verosson las figuras , como copas de vidrio . que se representan en las armerías, en forma de campa¬
nillas ó sombrerillospequeños, que son siempre de plata y azul.—D. A.

(4 ) Este rio, llamado por los diosesJanto , y por los hombres Escamandro , es famoso entre otras causas

por los muchos tróvanos que mató Aquiles dentro de él y en sus riberas , y por haber incendiado sus aguas
el dios vulcano (¡liad . lib. xxyxxi .).—P.

( 5 ) Termodonte, río de Capadoeía que desemboca en el Ponto-Euxino. Pactólo , rio do Lidia.—La vozma¬

sílicos poco antes citada en el testo , viene de másilos, que eran unos pueblos de Africa.

( 6 ) Citas lo mismo que Scilas b escitas, los naturales de la Scitia. Los scitas , uno de los pueblos mas fa¬

mosos y menos conocidos de la antigüedad, habitaban las llanuras inmensas que se estiendenal Norte del mar

Caspio, del Ponto-Euxino y del Cáucaso, en los paises incultos regados por el Volga, el Tañáis y el Borístenes.
Dividíase el territorio en Scitia intra Imaum ó al Ooste del Imao, y Scitia extra Imaum ' 6 al Este del mis¬
mo. Hoy son los tártaros.—Martínez del Romero.

(7 ) El Guadalquivir, cuyas aguas riegan muchos olivares, y de quien dijo Marcial:
Batís olivífera crinem redimite corona.

Esto es :
Ceñid la cabellera del Betis con corona de oliva (Lib. xn; epig. ü| t.)._ P.

Imaus , Bmodus, ó Himmalech, son nombres derivados de la palabra sánscrita Hem, que significa
nieve.
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divino Genil(1), los que pisan los tartesios campos(2) de pastos abundantes, los
que se alegran en los elíseos jerezanos prados (3) , los manchegos ricosy coronados
de rubias espigas(4), los de hierro vestidos, reliquias antiguas de la sangre goda(8),
los que en Pisuerga se bañan, famoso por la mansedumbre de su corriente, los
que su ganado apacientan en las extendidas dehesas del tortuoso Guadiana, cele¬
brado por su escondido curso, los que tiemblan con el frió del silvoso Pirineoy con los
blancos copos del levantado Apenino: finalmente cuantos toda la Europa en sí con¬
tiene y encierra(6).

¡Yálame Dios, y cuantas provincias dijo, cuantas naciones nombró, dándoleá
cada una con maravillosa presteza los atributos que le pertenecían, todo absortoyem¬
papado en lo que había leido en sus libros mentirosos! Estaba Sancho Panza colgado
de sus palabras sin hablar ninguna, y de cuando en cuando volvia la cabezaá ver si
veia los caballerosy gigantes que su amo nombraba, y como no descubríaá ninguno
le dijo: señor, encomiendo al diablo, hombre, ni gigante, ni caballero de cuantos
vuestra merced dice parece por todo esto: á lo menos yo no los veo, quizá todo debe
de ser encantamento, como las fantasmas de anoche. ¿ Como dices eso? respondió don
Quijote; ¿no oyes el relinchar de los caballos, el tocar de los clarines, el ruido de los
atambores? No oigo otra cosa, respondió Sancho, sino muchos balidos de ovejasy
carneros, y así era la verdad, porque ya llegaban cerca los dos rebaños. El miedo que
tienes, dijo don Quijote, te hace, Sancho, que ni veas ni ovasá derechas, porque uno
de los efetos del miedo es turbar los sentidos, y hacer que las cosas no parezcan lo que
son; y si es que tanto temes, retírate á una parte y déjame solo, que solo bastoá dar
la victoriaá la parte á quien yo diere mi ayuda; y diciendo esto puso las espuelasá
Rocinante, y puesta la lanza en el ristre bajó de la costezuela como un rayo. Dióle vo¬
ces Sancho diciéndole: vuélvase vuestra merced, señor don Quijote, que votoá Dios
que son carnerosy ovejas las que va á embestir: vuélvase, desdichado del padre que
me engendró; ¡qué locura es esta! mire que no hay gigante, ni caballero alguno, ni
gatos, ni armas, ni escudos partidos ni enteros, ni veros azules ni endiablados; ¿ qué
es lo que hace? pecador soy yo á Dios! Ni por esas volvió don Quijote, antes en altas
voces iba diciendo: ea caballeros, los que seguísy militáis debajo de las banderas del
valeroso emperador Pentapolin del arremangado brazo, seguidme todos, veréis cuan
fácilmente le doy venganza de su enemigo Alifanfaron de la Trapobana. Esto dicien¬
do se entró por medio del escuadrón de las ovejas; y comenzó de alanceabas con tan¬
to coragey denuedo, como si de veras alancearaá sus mortales enemigos. Los pasto¬
res y ganaderos que con la manada venían dábanle voces que no hiciese aquello; pe¬
ro viendo que no aprovechaban, desciñéronse las hondasy comenzaroná saludalle los

(1) Genil, estoes : rio semejante al Kilo, como dice Covarruvias, deduciéndolo del árabe. ElNilo fecunda
con sus inundacionesel Egipto, y por este beneficio era tenido por cosa divina. El Genil fertiliza la vega de Gra¬
nada, y por esta semejanza le llama Cervantesdivino , y provechosas sus aguas.—P.

(2) Los campos de Tarifa.—Arr.
(3) Los campos de Jerez , á quienes la antigüedad dió este nombre por su bermosnra y fertilidad —Arr.
(4) Al oriente de Toledo, dice Pisa en su historia, lib. I, cap. xxvn, «están las excelentesy muy fértiles tier¬

nas , llamadas la Manchay el Priorazgo de S. Juan , que en tres cosas, que son pan, vino y carne, mas y mejor"excedená todas las otras de España.»—P.
(a) Los vizcaínos, que benefician muchas herrerías, y á cuyas montañas se retiraron los godos, según Cer¬

vantes y otros, cuando entraron los moros en España; y como se supone que estos no penetraron allá, por eso
juzga que los cántabros 6 vizcaínos son reliquias de la sangre goda.—P.

(6) Todo este discurso es un dechado de prosa poética y como tal lo inserta Capmany en su Tesoro de la elo¬
cuencia española .—En la enumeración de estos dos ejércitos ó escuadronesimaginarios imitó Cervantes la que
hace Homero(lib. xx de lá Iliada ) de los capitanes y naves con que fueron los griegos á la conquista de Tro¬
ya, y la de los troyanos y sus tropas ausiliares : y si los críticos la celebran tanto , no debe merecerles menos
aprecio la de nuestro autor, vista su esquisita erudición, la suavidad de estilo, y la propiedad de los pe¬
culiares atributos con que caracteriza tantos pueblos y rios, en lo que seguramente compite con el poetagriego.—P.
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oidos con piedras como el puño. Don Quijote no se curaba de las piedras, antes dis¬
curriendoá todas partes decia: adonde estás, soberbio Alifanfaron, vente ámí , que

un caballero solo soy que desea de soloá solo probar tus fuerzasy quitarte la vida en
pena de la que das al -valeroso Pentapolin Garamanta. Llegó en esto una peladilla de
arroyo(1); y dándole en un lado le sepultó dos costillas en el cuerpo. Yiéndose tan
maltrecho ereyó sin duda que estaba muertoó mal ferido, y acordándose de su licor
sacó su alcuzay púsoselaá la boca, y comenzóá echar licor en el estómago: mas antes
que acabase de envasar lo que á él le parecía que era bastante llegó otra almendra,
y dióle en la manoy en el alcuza tan de lleno que se la hizo pedazos, llevándole de
camino tres ó cuatro dientesy muelas de la boca, y machacándole malamente dos de¬
dos de la mano. Tal fue el golpe primeroy tal el segundo, que le fue forzoso al pobre
caballero dar consigo del caballo abajo. Llegáronseá él los pastores, y creyeron que
le habían muerto, y así con mucha priesa recogieron su ganado, y cargaron de las
reses muertas que pasaban de siete, y sin averiguar otra cosa se fueron.

Estábase todo este tiempo Sancho sobre la cuesta mirando las locuras que su amo

(1) Modo familiar de designar un guijarro : pocos renglones después le llama almendra . Con efecto peladi¬
llas es el nombre que se da en las confiteríasá las almendras lisas, bañadas de almidón y azúcar ; á los guijar¬
ros convienen las dos calidadesde ser peladosy de arroyo.—C.
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hacia, y arrancábase las barbas maldiciendo la hora y el punto en que la fortuna sele habia dadoá conocer: viéndole pues caidoen el suelo, y que ya los pastores se ha¬bían ido, bajó de la cuestay llegóseá él , y hallóle de muy mal arte , aunque no ha¬bia perdido el sentido, y di jóle: ¿no le deciajo , señor don Quijote, que se volvieseque los que ibaá acometer no eran ejércitos sino manadas de carneros? Como eso pue¬de desaparecery contrahacer aquel ladrón del sabio mi enemigo: sábete, Sancho,que es muy fácil cosaá los tales hacernos parecer lo que quieren, y este maligno queme persigue, envidioso de la gloria que vió que yo habia de alcanzar desta batalla,ha vuelto los escuadrones de enemigos en manadas de ovejas: si no, haz una cosa,Sancho, por mi vida, porque te desengañesy veas ser verdad lo que te digo: subeen tu asno, y sigúelos bonitamente, y verás como en alejándose de aquí algún poco,se vuelven en su ser primero, y dejando de ser carneros, son hombres hechosy dere¬chos como yo te los pinté primero: pero no vayas ahora, que he menester tu favoryayuda; llégateá mí, y mira cuantas muelasy dientes me faltan, que me parece queno me ha quedado ninguno en la boca. Llegóse Sancho tan cerca que casi le metía losojos en la boca, y fue á tiempo que ya habia obrado el bálsamo en el estómago de donQuijote, y al tiempo que Sancho llegóá mirarle la boca, arrojó de sí mas recio queuna escopeta cuanto dentro tenia, y dió con todo ello en las barbas del compasivo es¬cudero. ¡Santa María! dijo Sancho, ¿y que es esto que me ha sucedido? sin dudaeste pecador está herido de muerte, pues vomita sangre por la boca; pero reparandoun poco mas en ello, echó de ver en la color, sabory olor que no era sangre, sino elbálsamo de la alcuza que él le habia visto beber, y fue tanto el asco que tomó, querevolviéndose el estómago, vomitólas tripa sobre su mismo señor, y quedaron en¬trambos como de perlas. Acudió Sanchoá su asno para sacar de las alforjas con quelimpiarse, y con que curar á su amo, y como no las halló, estuvoá punto de perderel juicio: maldíjose de nuevo, y propuso en su corazón de dejar á su amo, y volverseá su tierra , aunque perdiese el salario de lo servidoy las esperanzas del gobiernode la prometida ínsula.

Levantóse en esto don Quijote, y puesta la mano izquierda en la boca, porque nose le acabasen de salir los dientes, asió con la otra las riendas de Rocinante, que nun¬ca se habia movido de junto á su amo (tal era de leal y bien acondicionado), y fueseadonde su escudero estaba de pechos sobre su asno con la mano en la mejilla en guisade hombre pensativo además; y viéndole don Quijote de aquella manera con mues¬tras de tanta tristeza, le dijo: sábete, Sancho, que no es un hombre mas que otro, sino hace mas que otro: todas estas borrascas que nos suceden, son señales de que pres¬to ha de serenar el tiempo, y han de sucedemos bien las cosas,porque no es posible queel mal ni el bien sean durables, y de aquí se sigue, que habiendo durado mucho elmal, el bien está ya cerca: así que no debes congojarte por las desgracias que á míme suceden, pues á tí no te cabe parte dellas. ¿Como no? respondió Sancho; ¿porventura el que ayer mantearon era otro que el hijo de mi padre? ¿y las alforjas quehoy me faltan con todas mis alhajas, son de otro que del mismo? ¿Qué, te faltan lasalforjas, Sancho? dijo don Quijote. Si que me faltan, respondió Sancho. Dése modo notenemos que comer hoy, replicó don Quijote. Eso fuera, respondió Sancho, cuandofaltaran por estos prados las yerbas que vuestra merced dice que conoce, con que sue¬len suplir semejantes faltas los tan mal aventurados caballeros andantes como vuestramerced es. Con todo eso, respondió don Quijote, tomara yo ahora mas aina (1) uncuartel de pan, ó una hogazay dos cabezas de sardinas arenques, que cuantas yerbas
( i ) Aina , adverbio anticuado, significa, 'bien , fácilmente , pronto —Cuartal , es la cuarta parte —Ho¬gaza, pan común y ordinario alimento de trabajadores y jornaleros,— Sardinas arenques , comida propiade las costas de mar, donde la usa la gente pobre, y aun esta arroja las cabezas, que ahora apetecía don Qui-
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describe Dioscórides, aunque fuera el ilustrado por el doctor Laguna (1); mas con

todo esto sube en tu jumento, Sancho el bueno,y vente tras mí, que Dios, que es pro¬
veedor de todas las cosas, no nos ha de faltar, y mas andando tan en su servicio co¬

mo andamos, pues no faltaá los mosquitos del aire, ni á los gusanillos de la tierra,

ni á los renacuajos del agua, y es tan piadoso que hace salir su sol sobre los buenosy

malos, y llueve sobre los injustosy justos. Mas bueno era vuestra merced, dijo San¬

cho, para predicador que para caballero andante. De todo sabiany han de saber los

caballeros andantes, Sancho, dijo don Quijote, porque caballero andante hubo en los

pasados siglos que así se parabaá hacer un sermónó plática en mitad de un camino
real, como si fuera graduado por la universidad de Paris; de donde se infiere que nun¬

ca la lanza embotó la pluma, ni la pluma la lanza. Ahora bien, sea así como vuestra

merced dice, respondió Sancho, vamos ahora de aquí y procuremos donde alojar

esta noche, y quiera Dios que sea en parte donde no haya mantas, ni manteadores,
ni fantasmas, ni moros encantados, que si los hay daré al diablo el hato y el garaba¬

to (2).
Pídeselo tú áDios, hijo, dijo don Quijote, y guia tú por donde quisieres, que es¬

ta vez quiero dejar á tu elección el alojarnos; pero dame acá la mano, y atiéntame

con el dedo, y mira bien cuantos dientesy muelas me faltan deste lado derecho de la

quijada alta, que allí siento el dolor. Metió Sancho los dedos, y estándole atentando

le dijo: ¿cuantas muelas solia vuestra merced tener en esta parte? Cuatro, respondió
don Quijote, fuera de la cordal, todas enterasy muy sanas. Mire vuestra merced bien

lo que dice, señor, respondió Sancho. Digo cuatro, si no eran cinco, respondió don

Quijote, porque en toda mi vida me han sacado diente ni muela de la boca, ni se me

ha caido, ni comido de neguijón ni de reuma alguna. Pues en esta parte de abajo,

dijo Sancho, no tiene vuestra merced mas de dos muelasy media; y en la de arriba

ni media ni ninguna, que toda está rasa como la palma de la mano. ¡Sin ventura yo!

dijo don Quijote oyendo las tristes nuevas que su escudero le daba, que mas quisiera

que me hubieran derribado un brazo, como no fuera el de la espada; porque te hago

saber, Sancho, que la boca sin muelas es como molino sin piedra, y en mucho mas

se ha de estimar un diente que un diamante; mas á todo esto estamos sujetos los que

profesamos la estrecha orden de la caballería: sube amigo, y guia, que yo te seguiré

al paso que quisieres. Hízolo así Sancho; y encaminóse hacia donde le pareció que

podia hallar acogimiento sin salir del camino real, que por allí iba muy seguido. Yén¬

dose pues pocoá poco, porque el dolor de las quijadas de don Quijote no le dejaba
sosegar ni atenderá darse priesa, quiso Sancho entretenelley divertirle diciéndole

alguna cosa, y entre otras que le dijo fue lo que se dirá en el siguiente capítulo.

(1 ) Andrés de Laguna , natural de Segovia, medico del papa Julio III, no solo ilustró ó anotó ó Pedacio

Dioscórides Anazarbeo, que trata de la Materia medicinal, y de los venenos mortíferos , sino que le tradujo del

griego en castellano.—P. y C.
(2 ) Lo mismo que renegar de todo. Arr.
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